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I ^ a  P l a t a , “poema de cal y piedra” 
—ciudad del milagro, ciudad de la 
conciliación nacional— arroja con al
tiva arrogancia “un audaz desafío a 
los siglos”. Sobre los dominios mismos 
del desierto, justamente en los potreros 
de la vieja estancia de la familia Irao- 
la, como por arte de magia, florece de 
golpe una opulenta urbe, plena de fres
cura. Es menester aventurar apenas un 
trienio.

Amanece en Sudamérica el primer 
alumbrado público a luz eléctrica, 
brindando el asombro de un halo de 
incandescencia apreciable desde 50 ki
lómetros de distancia; y un puerto, he
cho a pura fatiga humana, a pico y 
pala de buey, con el designio de cons
truir 39 kilómetros de muelles. “Me pa
rece —exclama azorado Sarmiento, cuya 
primera visita a La Plata le quita el 
sueño— estar en Norteamérica”. Conci
ta la admiración del mundo y “hará de 
La Plata el más admirable centro co
mercial de la República”. Surgen enor
mes palacios, de airosas y bien cincela
das siluetas, antes que las modestas y, 
a veces, misérrimas moradas de los fu
turos habitantes empañen el horizonte. 
Geométricamente trazada, damero urba
no, producto de la más pura esencia car
tesiana, demasiado exacta —argüirán—

la nueva urbe nace adulta y materializa 
el viejo anhelo de Sarmiento —incurable 
civilizador— quien enfáticamente clama: 
“¡Calles anchas! ¡Calles anchas!”.

Contemporáneamente, luce las más re
finadas expresiones de cultura, concreta
das antes que la ciudad adquiera el pri
vilegio de afincarse sobre los mapas geo
gráficos. En continentes atascados de mi
lenios de cultura, tamaña proeza se pro
diga merced al esfuerzo concertado de 
sendas generaciones. Porque, en puri
dad, ¿cuántas multicentenarias metrópo
lis del mundo pueden vanagloriarse de 
albergar joya similar al incomparable 
Museo de Ciencias Naturales? “Haría 
empalidecer de envidia a los museos de 
París”, asentirá expresivamente el prín
cipe Luis de Orléans-Braganza.

A pesar del derroche implícito en se
mejante lujuria edilicia y no obstante la 
mentalidad palaciega que preside la ges
tación, La Plata no podrá ocultar los in
dicios de centro urbano improvisado y 
sin infancia.

Agobiada de burocracia, presa de los 
insaciables especuladores en tierras, a 
los linajudos señores de pro se les fil
tran los “indeseables”, aunque impres
cindibles, “parientes” pobres. Entonces 
cobra el singular sesgo de desaliño, que
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tanto acucia la atención del forastero, 
por el hosco contraste que despliega la 
veintena de cuspideantes palacios, en 
oposición a las 1.307 casas achatadas de 
ladrillo y a lás 1.339 casuchas de ma
dera. La ciudad de Dardo Rocha —aco
ta un pulcro “monsieur”— produce el 
chocante efecto de una persona que viste 
de gala y, al mismo tiempo, calza alpar
gatas.

En ella es posible atisbar un poco de 
todo, como en una gigantesca caja de 
sorpresas: inverosímil mezcolanza de los 
más diversos estilos arquitectónicos; fá
bricas de ladrillos de “desproporciones” 
tan descomunales que atizan la pluma 
del viajero; mástiles de barcos que pa
recen emerger, como por obra de hechi
zo, directamente de las inconmensura
bles planicies de la pampa vecina; y 
—puerto a medias, ciudad a medias—  
el aluvión masculino, al exceder noto
riamente la población femenina en la 
relación de uno a nueve, excita la impú
dica codicia de los agencieros de matri
monios y el repulsivo comercio de los 
abastecedores y traficantes de carne hu
mana. En fin, “la locura, suelta, sin 
freno, en la urbe naciente”.

Al parecer el pesimismo no tiene por
venir, ni cabe en La Plata. Se convierte 
en la ciudad de la esperanza, en la 
“gran ciudad presunta”, al decir de Sar
miento. Se vinculan estrechamente a la 
nueva capital personalidades de elevada 
jerarquía en la vida intelectual y polí
tica del país, como José Hernández, el 
autor del M a rtín  F ierro , quien la bauti
za con el nombre hoy unlversalizado.

Siguiendo las huellas trazadas por 
Francisco P. Moreno, afluyen, en com
pactas filas, hombres de ciencia, algunos 
del peso de Florentino Ameghino y Car
los Spegazzini; músicos de los quilates 
de Angel Menchaca, Carlos García Tolsa 
y Dalmiro Costa; filósofos, humanistas y 
poetas de singular relieve, como Alejan

dro Korn, Juan M. Larsen y Matías Behe- 
ty, atraídos todos por el embrujo de la 
pujante vitalidad creadora. El elenco, por 
cierto, no deja de ser impresionante. 
Constituye el núcleo de los prohombres 
platenses de la primera promoción. La 
Plata, pues, pasa a ser ciudad moni- 
tora.

En tono menor —reflejo y resonancia 
de los desplantes conjugados con la 
euforia— el coplero popular canturrea, 
socarrón, los conocidos versos, al son de 
los bulliciosos acordeones “gringos” y al 
compás de las chispeantes guitarras crio
llas :

Irem os a L a  P la ta , 
la nueva C apital, 
a ganar m ucho  d inero , 
con  poco traba ja r .

Empero, otro canto más viril, de más 
entrañables raíces, cubierto de gloria, 
distante en el tiempo, grato y cercano al 
corazón, irrumpe desde los trasfondos 
mismos de la historia patria. Vale la pena 
detenerse un poco. Produce uno de los 
primeros milagros de la urbe en cimien
tos. Transcurre 1885, a menos de tres 
años de la fundación. La Plata cambia de 
fisonomía y crece mes a mes, a ojos vis
tas. A marcha forzada, los empleados pú
blicos vense obligados a instalarse en ca
sillas de madera, traídas expresamente de 
los Estados Unidos.

En las cercanías del repentino barrio 
burocrático, se alza una humilde edifi
cación, también de madera. Oficia de 
local para la escuela destinada a los hi
jos de los funcionarios provinciales. Es 
la número 1 de la incipiente capital. 
En el grupo de educadores figura Vi
cente Solar i, quien, además de las tareas 
corrientes de maestro de grado, ejerce el 
cargo de director del pequeño coro esco
lar. De amplia humanidad —verdadero 
monumento de carne— los alumnos pro
díganle admiración, por llevar bajo el
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brazo el im plem ento que term ina  de “ re

dondear”  su atrayente personalidad : un  

reluciente p istón en si bem ol. L o s  v ib ra n 

tes sones del m etálico  instrum ento des

p iertan  el fervoroso entusiasm o de los 

niños. La s  frescas voces se sum an a sus 

enérgicos acordes, dob lando  la  m elo

d ía  con  el canto m arc ia l que aprenden  

de m em oria .

P o r  fortuna, uno de ellos conserva  

— p rim ero  en la  mente y  luego en el 

pentagram a—  la  m úsica  y  la  letra de 

un canto peregrino. M u ch o s  años des

pués, es posible  com probar que se tra 

ta de L a  A zu lada  Bandera del P lata , 

“ extrav iada”  canción  popu lar, creada  

entre los años 1818 a 1820, en los a l

bores de la  naciona lidad , que, p or un  

verdadero  m ilag ro , se salva del o lv ido. 

U n a  estupenda re liq u ia  h istórica  — la 

ún ica  canción  anón im a que nos queda  

de las luchas de la  Independencia—  

que aquella h u m ild ís im a  escuelita p  la- 

tense “ acoge en su seno para  hacerla  

perd u rar en e l recuerdo de las genera

ciones que pasaron p o r sus aulas”  y  

que, en m érito  a las circunstancias p o r

tentosas que apuntam os, la  c iu d ad  aún  

en pañales rescata del pasado y  la  

transfiere generosamente al p orven ir.

P ro d ig io  de rapidez, la  fu nd ación  de 

L a  P la ta  -^-calificada com o la octava  

m arav illa  del m undo—  “ constituye uno  

de los fenóm enos socio lóg icos m ás ex

traord in ario s  del sig lo  x tx ” . A b a rca  el 

m agno período  faraó n ico  de la  capita l 

de la  P ro v in c ia , es decir, la  era de las 

grandes construcciones.

* *

“ L a  P la ta  no  ha em pezado b ien ” , 

anota el d ia r io  L a  Prensa  el 21 de n o 

v iem bre  de 1882, a l a lu d ir  a las des

agradables peripecias sobrevenidas dos 

días antes, con m otivo  de la  co locación  

de la  p ied ra  fundam ental de la  nueva  

capita l.

E l  m al presagio desborda la  jo rn a 

da in ic ia l de los festejos. E n  efecto, 

bien  poco durará  el fortu ito  m arid a je  

con los dioses de la  abundancia . S ú b i

tamente sobrevienen tiem pos harto  d i

fíciles, m agros, m echados de convu lsio 

nes civ iles y  de desastres económ icos.

L o s  fondos del Estado  quedan exhaus

tos. Apenas transcurridos pocos años de 

la  fundación , al son del estam pido de 

los cañones, se in ic ia  la  espantosa c r i

sis del 90.

L a  P lata  opta y  se obstina en no  d ar

se p o r enterada. C o n  gran boato y  cien

tos de luces resplandecientes, el 19 de 

noviem bre de 1890 — exactamente al 

cu m p lir  el octavo aniversario—  inaugu

ra el teatro A rg en tin o , “ el p rim er tea

tro  lír ic o  de A m é rica ” . Constituye, tal 

vez, el ú ltim o alarde de pom posidad  de 

la  c iu d ad  faraón ica .

A l  poco tiem po, la  flam ante capita l se 

desplom a. E l  Banco  H ip o teca rio  P ro v in 

cial, sobresaturado de papeles sin va lor, 

qu iebra  ruidosam ente. A  su turno, el po

deroso B anco  de la P ro v in c ia  — llam ado  

“ el co loso” y  considerado el tercero del 

m undo—  se ve constreñido a clausurar 

sus puertas, asediado p o r la  desesperación  

de los clientes y  acreedores. Presto se 

im puta  a L a  P lata  ser una de las p r in c i

pales causas prom otoras del desastre que 

agobia  al país. Se despilfarró  en exceso 

— dicen—  hasta com prom eter la  econo

m ía  y  desbarajustar las finanzas de toda  

la  N ac ió n .

E l  Estado p ro v in c ia l m alvende, p rim e

ro, el F e rro ca rr il Oeste. P ro n to  se cu ch i

chea sobre la  supresión de im portantes  

reparticiones de serv icio  púb lico . Cae  en 

desgracia el flam ante C uerpo  de Bom be

ros y  luego le toca el tu rno  a la  Asisten

cia  P ú b lica . E l  H o sp ita l de N iñ o s  se sal

va  m ilagrosam ente del desastre. C o m o  

ocurre  con el puerto, m uchos otros auda

ces proyectos, orgánicam ente planeados  

en la  v ig ilia  m ism a de la fu nd ación  y es-
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tr id a m e n te  elem entales p a ra  la  c o rre d a  

co n v iven c ia  hum ana  en grandes centros  

p o b lad o s  — tal e l m atadero— , jam ás lle 

gan  a crista liza r. L a  P la ta  se detiene. 

Q u ed a  inconclusa .

L o s  acontecim ientos, desencadenándo

se a r itm o  acelerado, parecen co n fa b u 

larse para  acentuar la  ir re p r im ib le  ten

dencia  de la  nueva cap ita l en convertirse  

en m ero  satélite de la  vecina  y  opulenta  

B uenos A ire s . C om ienza  el p e río d o  del 

éxodo. L a  P la ta  se descam pa y  deshab i

ta irrefrenab lem ente, hostigada p o r  una  

trem enda ca lam id ad . Cae  postrada  en un  

p ro lo n g a d o  letargo, inm ersa  en u n  ver

dadero  estado de catalepsia. A su m e  g ra n 

d io s id a d  silenciosa. ¡ N i  un  a lm a  p o r  las 

m elancólicas calles adorm ecidas! “ D e  n o 

che es un  vasto cem enterio  de v ivo s” , una  

verdadera  necrópo lis  nocturna , que engu

lle  m illa res  de seres. L a  portentosa c iu 

d ad  fa ra ó n ica  se trueca  en la  recoleta c iu 

d a d  fantasm a: tiene de todo  m enos h a b i

tantes.

C o n  e l p ropósito  de “ ev itar el fa s tid io ”  

de las tediosas noches platenses, una  p in 

toresca p o b la c ió n  flotante, de pocas horas  

— la  enorm e m a y o ría  constitu ida  p o r  em 

p leados p ro v in c ia les  noctivagos en la  C a 

p ita l F ed e ra l—  se trasiega d ia riam en te  

en “ fe rrocarre ta”  a la  c iu d a d  de R o 

cha , con  el f in  de cu m p lir , re lo j en m ano, 

la  ru tin a ria  la b o r  b u ro crá tica . E s  perfec

tam ente in ú t il la  san ción  de la  fam osa  

L e y  de R esidencia . L a  P la ta  subsiste com o  

le jan o  su b u rb io  de Buenos A ire s . E l  

m a l p ers is tirá  c ró n ico  durante va rias  

décadas. L a  cap ita l de la  P ro v in c ia  que

da  m eram ente co n fin a d a  a cu m p lir  el 

m enguado  p ap e l de “ c iu d a d  o f ic ia l” .

P o r  las  am p lias  calles descu idadas, 

tristes, m ustias, s in  trá fico  que altere la  

m o n oto n ía , in v a d id a s  p o r  h ierbas y  m a 

lezas, pastorean  m ansam ente m anadas de 

caba llos  y  hatos de vacas, lo  m ism o  que  

en la  p ra d e ra  co lind an te , s in  que  nad ie  

ose estorbarlos. T o d o  o curre  com o  si

la  v ie ja  estancia  pugnase p o r  reco n 

qu istar los antiguos fueros y  q u is ie ra  

resarcirse  de los b ienes perd idos.

L o s  pob ladores recurren  a exped ien

tes incre íb les  con  el f in  de deshacerse  

de las cada  vez m ás desva lorizadas f in 

cas. E l  g ob ierno , en ju lio  de 1890, se 

ve constreñ ido  a p ro h ib ir  que los p ro 

p ie ta rio s  in h ib id o s  r ife n  sus inm uebles. 

P ro n to  el desaliento cunde inconten ib le . 

Se perc ibe  p o r  d o q u ie r y  se vuelca  ente

ro  a la  calle. E s  fá c il d escu b rir lo  en las 

desoladas aceras, a l en frentar e l in te r

m in a b le  ro sa rio  de casas y  m ás casas, 

engarzadas unas tras otras, ostentando, 

b ien  v isib les, los carteles ro jo s : “ Se a l

q u ila ”  o “ Se vende” . C o n  g ran  sorp re

sa se com prueba  que e l n ú m ero  de v i

v iendas vacías supera ho lgadam ente  al 

resto, que, p o r  a ñ a d id u ra  y  d eb id o  a la  

enorm e extensión de la  p lan ta  u rban a , 

le va le  el m ote de la  c iu d a d  de las “ m ag 

n ífica s  d istancias”  y  asum en ellas tam 

b ién  la  cu riosa  ap a rien c ia  de ha llarse  

com pletam ente abandonadas. Estím ase  

que del sesenta a l setenta y  c in co  p o r  

ciento  de las residencias y  hogares care

cen de m oradores. L o s  dueños -— fustig a

dos p o r  e l lacerante lá tig o  de la  c r i s i s -  

han  h u id o  desencantados en busca  de 

horizontes m ás p ro p ic io s . Y  es perfecta

m ente in ú t il a b r ig a r  la  esperanza de d a r  

con  ocasionales ocupantes.

L a  u rb e  tórnase aném ica , de v id a  p re 

ca ria , em botada y  triste hasta la  h o sti

lid a d . Inclusive  llega  a encararse la  co n 

ven ien cia  del traslado  de la  sede del g o 

b ie rn o  p ro v in c ia l a centros u rb a n o s  de 

m ás fuste, com o  B a h ía  B la n ca , S a n  N i 

colás y  otros.

E n  una  ca rica tu ra  inserta  en su rev is

ta  “ A r le q u ín ” , R o b erto  J . P a y ró  b r in d a  

un  patente testim on io  de época. E n  ella  

es factib le  contem plar u n  la rg o  tren  de  

carga , con  los grandes e d ific io s  p ú b lico s  

de L a  P la ta  d ispuestos sobre  los  vagones,
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e n fila n d o  la  m archa  hacia  la  capita l fe

deral. D eb ajo , escueta y  expresiva, léese 

esta la p id a ria  leyen d a : “ L a  ún ica  so

lu c ió n ” ,

« *

Em p ero  la  h istoria  rehuye y  se re

siste a transitar p or la  senda escogida  

p o r P a y ró . T o d o  lo  que resta de lo  crea

do o ha pretendido crearse con el p ro 

pósito de in fu n d ir  nueva v ita lid ad  a la 

“ ciudad  fracasada”  — al decir de M a s  

y  P i—  será luego “ absorb ido  p or las 

aulas” .

L a  P lata  se aquieta, se serena. Se 

arropa  de parquedad aldeana. E n  su in 

te rio r reina un silencio  que se oye. Se 

retrae, hasta convertirse en la  “ c iudad  

del recogim iento, en la  c iu d a d  de l re 

m anso” , predestinada" a la m editación  y  

al estudio.

A ban donadas, sin probables in q u ili

nos a la vista, num erosas casas y, a ve

ces, verdaderas m ansiones, son cedidas  

p or los dueños con el f in  de que las ocu

pen estudiantes de l in terio r y  aun del 

exterior. L legan  a L a  P lata  con el p ro 

pósito  de cursar estudios en la Facu ltad  

de A g ro n o m ía  y  V e terin aria , en la  m o 

desta U n iv e rs id a d  P ro v in c ia l o b ien  en 

los establecim ientos docentes secunda

rios. L o s  jóvenes, a la  vez, contraen con  

los p rop ietarios el com prom iso  de con

servarlas con esmero y  cu idarlas com o  

corresponde. D e  m anera tan sencilla, por  

aparente obra del azar, surgen, pues, las 

fam osas co lon ias estudiantiles platenses, 

con norm as de v ida  y  estatutos m u y  o r i

ginales, a lgunos de los cuales se conser

van im presos.

P o co  a poco, b rin d a n  a la joven urbe  

un sello im par, específico, harto  s ig n i

fica tivo  y  ún ico . R asgo  tan pecu liar d i

ferencia  de m odo sustancial la  futura

Salam anca de A m é rica  de la  congénere  

del V ie jo  M u n d o . E n  la  nueva c iudad  es 

innecesaria la  presencia de los Conserva

dores del Estu d io , institu idos p o r A lfo n 

so el Sab io  con el objeto de evitar que  

los estudiantes sucum ban en las garras  

de los especuladores en viviendas. E n  L a  

Plata  las obtienen gratis.

C o n  escasos habitantes y sin la  angus

tia del a lqu iler, el costo ín fim o  de la  

v ida  tórnase proverb ia l. T rasciende  ha

cia  los cuatro puntos cardinales del país. 

Pocos pesos p o r mes bastan para  sobre

llevar una existencia tranqu ila . P o r  c ie r

to, austera; pero sin m ayores tropiezos. 

Bodegón barato, para  entonar de vez 

en cuando el espíritu  a cinco  centavos la  

copa de caña “ P asita” .

Carente de las solicitaciones de la  v ida  

social intensa, la  c iu d ad  elude las ten

taciones m undanas. C o m o  B ru jas, “ L a  

m uerta” , poetiza:

E n el largo silencio del otoño.
Cada am argura es un  florecim iento  
de belleza doliente ,

Que hace llorar de herm oso el
[pensam iento

L a  m úsica adhiere a las paredes 
vencidas y  m usgosas. . .
Y  se descuelga de los ventanales 
Como un m ilagro trém ulo de rosas.

“ A b rig a m o s  la conv icc ión  sincera de 

que la institución  v iv irá  — dice, en ju 

lio  de 1900, D a lm iro  E . A ls in a , presiden

te del Centro  de Estudiantes, c inco  años 

antes de la creación de la  U n iv e rs i

dad N ac ion a l, a l alzar la voz en de

fensa de la  U n iv e rs id a d  P ro v in c ia l—  

porque su fu nd ación  propende a la  des

centra lización de la  instrucción  superior, 

porque la  U n ivers id a d  de L a  P lata , c iu 

dad h ig ién ica , tranqu ila , con v id a  inte

lectual incip iente y  m aterialm ente aco

m odada, atraerá hacia  ella la  corriente
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e m ig ra to ria  que se opera en las p ro v in 

c ias  herm anas a la  cap ita l de la  R e p ú 

b lica , de estudiantes pobres, cuyos h á 

b itos  y  c ircunstancias  pecu n ia rias  están 

m u ch o  m ás en a rm o n ía  con  las co n d ic io 

nes de la  p r im e ra ” .

P o r  lo  general, las b iza rras  co lon ias  

estudiantiles apíñanse en torno  a la  F a 

cu ltad  de A g ro n o m ía  y  V e te r in a r ia  — que  

in ic ia  los cursos en 1890— , es d ec ir  en 

la  an tigua  b a rr ia d a  del “ M o n d o n g o ” , a la  

vera  de aquel nostá lg ico  parque  de 60.000  

eucaliptos de la  v ie ja  estancia de Irao la , 

m ás co n o c id o  p o r  el “ B osque” , cuya  

m ajestuosa grandeza asom bra  a S a r

m iento.

R eb au tizad o  “ B a r r io  de las co lo n ias” , 

en e l a tractivo  lu g a r p ro n to  h a y  hervo r  

de juventud, espum ando risas y  donaires, 

hasta a lterar la  adusta  g eog rafía  h u 

m ana  de la  c iu d ad . T e rm in a  p o r  d ise

ñarle  una  sonrisa  am able  al rostro  se

vero  y  to rvo , co n fir ié n d o le  un  rasgo  

tan  típ ico  y  autóctono, que a trapa  de 

inm ed ia to  la  atención  de los  peregrinos  

extran jeros que se le a p ro x im a n  con  el 

p ro p ó s ito  de a d m ira r  el fabu loso  “ m i

la g ro  del s ig lo ” .

L a  siem pre burbu jean te  im a g in a c ió n  

estud iantil no  ta rd a  en desplegar ancho  

vuelo. L a s  residencias juven iles visten  

perm anente y  p r im a ve ra l b o n h o m ía . L a  

c iu d a d  triste y  yerta, se desentum ece y  

com ienza  a resucitar. U rg e  el derecho a 

la  a legría . P ro n to  abu nd an  las d iv e rs io 

nes de fa b r ica c ió n  casera, en las que lue

go co p a rtic ip a rá  toda  la  c iu d ad .

Im pregnadas del in d e fin ib le  y  evanes

cente perfum e de las añoranzas, a lgunas  

co lo n ias  tórnanse g ratís im as a la  evoca

c ió n . E n  p rim e r  té rm ino , la  tra d ic io n a l 

A rc a  de N o é  — m u ltíp a ra  en b riosas ge

neraciones estudiantiles—  a lberga  “ a n i

m ales de todas clases” , según m entan. 

O tra , tam b ién  leg end aria , trasciende las  

fronteras de la  m em oria , apunta  a l fu tu 

ro  y  ostenta el in ten c ion ad o  títu lo  que

vaga a m b ig u o  entre la  rea lid a d  y  el en

sueño: “ R ecuerd os del p o rv e n ir” . L a s  

h ay  que llevan  el apodo  o torgado  p o r  

alguna llam ativa  p e cu lia r id a d  del m ie m 

b ro  m ás ind ispensab le  p ara  la  co m u n i

dad. E n  térm inos concretos, el de m a y o r  

solidez económ ica . S u  presencia , ra ra  

com o el d inero , no  es fundam enta l, pero  

ca lm a los nervios. D e  él depende toda  

la  estructura  y  la  seg urid ad  m ateria l 

del “ c la n ”  estud iantil, en su m a y o r  p a r

te fo rm ad o  p o r  expertos en ham brunas, 

acorra lados p o r  prob lem as triv ia les , pero  

de tem ib le  presencia . T a l  o curre  con  la  

del “ S o m b rero  A n c h o ” , denom inada  así 

p o rq u e  el de la  “ g u ita ”  es h ijo  de un  

poderoso  yerbatero  de M is io n e s  y  usa, 

com o sus coterráneos, un  som brero  de 

reluciente fie ltro  negro  y  de grandes a lo 

nes. A p a re a d o  a la  tez ce trina  y  a la  

cabellera  la c ia  de “ cerdas”  azabaches, 

confié ren le  u n  aspecto sub idam ente  exó

tico .

E n  el fo n d o , el som brero  a lud o  co n s

tituye  un  tácito  desafío , com o el b irre te  

de los estudiantes de C a m b rid g e  y  O x 

fo rd : los restantes com ponentes de las  

co lon ias  de A g ro n o m ía  y  V e te r in a r ia  

ca lan  la  c lás ica  ga lerita  hongo . S u  em 

pleo  persiste durante  m u ch o  tiem po. E n  

1918 to d av ía  puede descubrirse  uno  que  

otro  estudiante de los extram uros o del 

“ B osque”  — com o tam b ién  se los llam a, 

p ara  d is tin g u ir lo s  de los del “ A s fa lto ” , 

que cursan  sus estudios en el cén trico  

e d if ic io  del ex B a n co  H ip o te ca r io  P r o 

v in c ia l—  lu c ien d o  im p ertu rb a b le  el tra 

d ic io n a l a d m in ícu lo .

P o r  supuesto, coexisten d iversas m o 

dalidades y  categorías de co lo n ias  estu

d iantiles. E n  p r im e r  té rm ino , las “ m o ra 

das de los d ioses” , com o  E l P araíso , E l 
E dén , E l N irva n a  o E l O lim po. O tras  

re fle jan  el sentir de la  “ p a tria  ch ica ” . 

E lla s  p ro lo n g a n  y  r in d en  cu lto  a l le jan o  

r in có n  nata l. S o n  las de los “ p ro v in c ia 

nos” : en trerrianos — com o la  C hajari
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H ouse— 9/ correntín  os, m isioneros, etc., 

etc. U rq u iza  y  B erón  de A strad a  cons

tituyen temas de frecuentes disputas y  

de rencillas “ interco lon iales”  y, a veces, 

de enconos y  hasta de verdaderos líos  

personales. M a s  en el con junto  de toda  

la  tup ida  gam a, una sobresale en p a r

ticu lar. C o b ra  raudo  vuelo y  con el co

rre r del tiem po se torna  fam osa. N os  

referim os a L a  Colonia , a secas, de A g u s 

tín  Lan tero . R eúne en su seno espíritus  

bisoños, altruistas, conm ovidos p o r los 

conflictos sociales y  los temas filosóficos  

que com ienzan a a lborear a fines del s i

g lo X I X .  Se vuelca entera al pueblo, e r i

ge la  U n iv e rs id a d  P o p u la r  y  edita una  

revista: “ G e rm in a l” . Está  constitu ida

p o r elementos del “ Bosque”  y  del “ A s fa l

to” , indistintam ente, aunque la m ayoría  

cursa estudios en la  U n iv e rs id a d  P ro 

v in c ia l.

L a  m encionada casa fue fundada  en 

1889, a instancias d e .R a fa e l Hernández, 

entonces senador p ro v in c ia l, en víspe

ras de la  revo lución  del 90. E l  aconte

cim iento  le cae m al. R ecién  en 1897 p o 

d rá  in ic ia r  las actividades docentes.

N o  obstante los siete largos años de 

asueto forzoso, la  U n iv e rs id a d  d ife rid a  

sale, com o la  grey estudiantil, ganan

ciosa de la  liq u id a c ió n  de la  crisis  eco

nóm ica  del 90. E n  p leno corazón u rb a 

no, hereda el m onum ental pa lac io  que 

perteneció al fracasado B anco  H ip o teca 

r io  de la  P ro v in c ia . A l l í  instala su sede. 

E n  los portones de h ie rro  fo rja d o  que 

dan a la calle 6 y  sirven de entrada a 

la  actual Facu ltad  de H um an id ades y  

C iencias  de la  E d u ca c ió n , pueden obser

varse las letras in ic ia les  — B  y  H —  de 

la m encionada institución  de crédito.

L a  base m ateria l y  el “ c lim a  esp iri

tu a l”  de la  fu tura  c iu d a d  un iversitaria  

eclosionan, pues, a la  som bra de una  

gran  desgracia  naciona l. C o n  la  cons

trucc ión  y  la  entrega con fines educa

cionales del e d ific io  bancario , se conden

sa la  auténtica h istoria  de la  c iu d a d : su 

erección corresponde a la  era de gran

deza y  esplendor de los prim eros ocho  

años de v id a ; su ca ída  im p lica  la  ru tina  

de la  fastuosa prosperidad  “ faraón ica” , 

m arca el térm ino  de la  larga crisis  del 

90 e in ic ia  la  aurora  de los tiem pos nue

vos, que prosiguen, sin pausa n i sosie

go, hasta nuestros p rop ios  días.

# *

E l  la rgo  p le ito  entablado entre porte

ños y  prov inc ian os desemboca en e l 

m ovim iento  revo luc ionario  de 1880 y  en 

la  im prov isada  fundación , en 1882, de 

L a  P lata , c iudad  de la  co n c ilia c ió n  na

ciona l. L a  nueva urbe resuelve el can

dente b icefa lism o de la  c iu d ad  de B u e

nos A ires , cap ita l de la  R ep ú b lica  y , a 

la  vez, sim ultáneam ente de la  P ro v in c ia . 

C o m o  secuela d irecta de los turbulentos  

acontecim ientos, el decapitado Estado  

p ro v in c ia l no  sólo debe dep lorar el des

prend im iento  de cuantiosos bienes mate

riales, sino la  pérd ida  de irrescatables  

elementos culturales, com o la B ib lio teca  

P ú b lica , el M useo  de C iencias  Naturales  

y  la  U n ive rs id a d . E sp ír itu s  resentidos  

protestan: “ L a  ley  ha cedido  la  capita l 

porteña  para  usos nacionales” .

A ú n  en pañales, L a  P lata , en su faena  

rectora de b isoña cap ita l del p rim er es

tado argentino, brega p o r  reponerle los  

elementos de cu ltura  que le fueron  “ b ir 

lados” . E n  ju n io  de 1885, a m enos de 

tres años de la fundación , e l núm ero in i

c ia l de la  p rim ogén ita  R e v i s t a  d e  l a  

P l a t a ,  de Juan  M a r ia n o  Larsen  — m éd i

co y  hum anista de nota, traductor de 

H o ra c io , V ir g i l io  y  P ín d a ro —  presagia  

que la  c iud ad  “ no tardará  en plantear 

su alm a m ater stud iorum  o, p o r  otro  

nom bre, su U n ive rs id a d , con  todas SU9 
facultades sin  p e rju ic io  de las escuelas 

técnicas” .
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E l  acontecim iento  no  se hace esperar 

m ucho . E l  12 de ju n io  de 1889, cuatro  

años después, R a fa e l H ern án d ez — ilu s 

tre  herm ano  d e l au tor del M artín  F ie
rro—  presenta el p royecto  de creación  

de la  U n iv e rs id a d  de L a  P la ta . A l  fu n 

dam entarlo , a firm a : “ Y  es esto lo  que  

nos reclam a la  o p in ió n  p ú b lica : que no  

se crea  que la  p ro v in c ia  de Buenos A ire s  

está tan  com pletam ente m ateria lizada  

que, á trueque de rea lizar negocios y  p ro 

gresos en lo  m ateria l, se o lv id a  de lo  in 

telectual. U n  pa ís  m ateria lizado  a l exce

so es n a c ió n  que se a rru in a . N a d a  am en

g u a  m ás que la  a v a r ic ia . . . ”

E n  otra o p ortu n id a d , 2 de agosto de 

1889, en el m ism o  recin to  del Senado  

P ro v in c ia l—  p ro c la m a :

“V o y  a p ed ir  que se consigne en  
el acta^ con toda  especialidad, que  
el p royecto  de ley  que acabam os de  
sancionar lo  ha  sido  p o r  u n a n im i
dad  de  vo tos, p o r  la trascendencia, 
p o r la im portancia  que él tiene. Esta  
no es una d e  las leyes ordinarias  
que d iariam ente  sancionam os, para  
que m ás tarde se m o d ifiq u e  o  dero 
g u e; no . E s, p o r  el contrario , una  
le y  que perpetúa  el n om bre  de cada  
uno  d e  los senadores que la  han  v o 
tado . E s una  ley  fundam en ta l, de 
v ita l im portancia  para el progreso  
de la P rov inc ia ; y  estoy  seguro que  
han  d e  transcurrir  años y  años sin  
que podam os d e ja r  en  la  estela de  
nuestra  v ida  parlam entaria  o tro  acto  
m ás notab le y  m ás benéfico  que el 
que en traña  este p ro yec to .”

L a  le y  queda p ro m u lg a d a  el 2  de ene

ro  de 1890 y  desencadena inus itad o  

jú b ilo  en la  p o b la c ió n  platense.

P e ro  pocos meses después estalla  la  

estrepitosa cr is is  del 90, o r ig in a r ia m e n 

te m otejada  p o r  el presidente Juárez Cel-

m an  con  el id íl ic o  n o m b re  de “ C r is is  

de p ro g reso ” .

B ien  p ro n to  adviértese que las conse

cuencias de la  m ism a son m u ch o  m ás  

graves que e l com ienzo . A cu sa d o  su g o 

b ie rn o  de “ u n ica to ” , Juárez C e lm an  

abandona  el poder. C a rlo s  P e lle g r in i, en 

ca lid a d  de v ice  substituto, in a u g u ra  un  

p erío d o  de austeridad  n a c io n a l. “ H a  lle 

gado la  h o ra  del té con  leche” , a firm a . 

C o m o  resultado in m ed ia to , L a  P la ta  su

fre  frecuentes laceracion es; y , a la  p a r  

de otras m uchas in ic ia tiva s , la  le y  de  

fu n d a c ió n  de la  U n iv e rs id a d  queda so

terrada  durante siete la rg o s  años.

• *

E n  su novela  L a  bolsa  (1 8 9 1 ), Ju liá n  

M a rte l (seudón im o de José M a r ía  M ir ó ,  

1867-18% ) p in ta , con  m aestría , la  de- 

rro ch o n a  m en ta lid ad  que cam pea  sobe

rana  desde la  a u ro ra  m ism a  de la  c r i

sis. R e in a  la  fieb re  del o ro  e im p eran  

las m an iob ras  dolosam ente especulativas  

de L a  Bolsa. L a  ju ven tu d  revienta  de p u 

jas  aristocratizantes. S iente  asco p o r  el 

tra b a jo  m an u a l, vergüenza p o r  la  p o b re 

za y  en v id ia  p o r  el lu jo  y  la  m o lic ie .

L a  faz  educativa  tam b ién  está “ in 

fla d a ”  y  m uestra n o to rias  de fic iencias , 

anom alías y  deform aciones. L o s  p ro g ra 

m as u n ivers ita rios  son am pulosos y  con- 

sidéranse u n a  m onstru osidad . Y ,  co n  el 

p ro p ó s ito  de poner de relieve a lguna  co n 

secuencia, recordem os la  urente frase  

p ro n u n c ia d a  p o r  u n  d is tin g u id o  y  cu lto  

d ip u ta d o  n a c io n a l: “ S o y  u n  fu g it iv o  de 

la  U n iv e rs id a d ” . N o  obstante las deser

ciones frecuentes de  las aulas, en el pe

r ío d o  que va  de 1869 a 1895, los m é d i

cos ascienden de 494  a 1648 y  los  a b o 

gados de 459  a 1047. L a  enorm e m a y o 

r ía  a fin cad o s  en la  m etróp o li, a c la ra  no  

sin  asom bro  u n  com entarista  de la  épo

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 4 4 1



Papeles de archiva

c a 1. C o m o  m oneda corriente, pronto  

entra a la  c ircu lac ión  p ú b lica  una frase  

insó lita : p létora profesional.

N o  es todo. “ L a  u tilizac ión  a rb itra ria  

del títu lo  de doctor  — recalca el testim o

n io  de un  extranjero—  sirve para  crear 

diferencias, tributos y  sinecuras sociales” . 

“ N o  hay  nación  en el m undo — añade—  

en que se prod igue  m ás d icho  t ítu lo . . .  

que confiere  a quienes lo poseen una es

pecie de m a n d a rin a to . . . ”  Adem ás, la 

incoherencia  intelectual y  el desencuentro 

entre el padre jo rna lero  inm igrante  y  el 

h ijo  “  doctor”  abre un abism o en las fa 

m ilias  y, p o r  extensión, plantea un  con

flic to  de desajuste m ental entre dos ge

neraciones, m agistralm ente evocado en la  

obra teatral de F lo ren c io  Sánchez.2

L a  clase d irigente cala hondo en el pro*  

b lem a; pero, evidentemente, no  acierta  

en so lucionarlo . C o n  criterio  simplista,, 

lim ítase a oponerse infructuosam ente  

— com o se verá con posterioridad—  a la  

instalación de nuevos centros de ense

ñanza que sirvan para  a lim entar a las- 

“ doctoreras” , en otros térm inos a las 

Universidades. La s  ca lifican  de “ fábri*  

cas de m édicos y  abogados” .

E l  v irus  doctoric ida  cunde con pasmo*  

sa rapidez y  contam ina a am plios secto

res de la op in ión  púb lica . P ero  un d iri
gente  estudiantil observa: “ Propiam ente:

1 El mal persistió. En 1901, a once años de la crisis del 90, el número de estudiantes 
matriculados en las cuatro Facultades constituyentes de la Universidad Nacional de Buenos 
Aires es el que sigue: Facultad de Derecho: 700; Facultad de Medicina: 1.664; Facultad 
de Ciencias Fisicomatemáticas: 275; Facultad de Filosofía y Letras: sólo 43. “A juzgar por 
estas cifras —comenta El País, de la Capital Federal, el 4 de noviembre del mismo año— la. 
difícil ciencia de Hipócrates y Galeno es la que cuenta con más prosélitos entre nuestra juven
tud estudiosa”. Tal constancia, demuestra lo difícil que es pretender torcer las inclinaciones 
de los estudiantes, cualesquiera sean los motivos que las hayan determinado.

No obstante, la teoría de la presunta plétora de galenos y estudiantes de medicina, que- 
tanto preocupa a las clases dirigentes del país, deja sin explicación un hecho singular y fun
damental: la carencia de médicos en el interior del país.

El mal es crónico. Recordemos que, alrededor de 1880 —si la memoria no nos falla—  
en la extensa provincia de Catamarca sólo existía un módico diplomado. En 1890 recién se 
eleva a tres. La situación asume contornos de tal gravedad que el gobierno provincial resuelve^ 
por ley especial, permitir el ejercicio de la medicina a curanderos autorizados.

En el fondo, el problema tiene raíces extrauniversitarias. Juan B. Alberdi las establece- 
en su conocida fórmula del desarrollo histórico social de la Argentina: “No son dos partidos; 
son dos países. No son unitarios y federales, son Buenos Aires y las provincias”. En términos- 
más precisos, es el multisecular conflicto emergente de la falta de desarrollo armónico entre 
el litoral y el interior, entre el campo y la ciudad.

2 En 1889 —es decir, en la vigilia de la revolución del 90— los extranjeros residentes 
en la Argentina eran tantos que sólo en la ciudad de Buenos Aires, había 300.000, sobre sus 
526.000 habitantes. En La Plata la desproporción fue mucho mayor. Si tomamos en cuenta 
el censo de 1884 —único que tenemos a mano— sobre 10.407 habitantes sólo son argén* 
tinos 2.278. Los italianos llegan a duplicarlos: 4.585. Y el citado Martel —seudónimo de José 
Miró— descendiente él mismo de extranjeros, en la obra citada afirma: “Ya no sabemos lo 
que somos; no sabemos si somos franceses o españoles, italianos o ingleses. Y lo que es más 
grave es que junto con el engrandecimiento material nos traen el indiferentismo político.. 
Maldito lo que importa al extranjero que estemos bien o mal gobernados. Haya dinero, y se 
ríe de los demás. Y lo peor del caso es que nos ha contagiado a nosotros, los argentinos,, 
ese culpable egoísmo im portado...”. Forzando un poco los términos del problema, constituye 
una de las tantas facetas del conflicto entre las dos generaciones; pero no el conflicto- 
mismo. Hubo muchos extranjeros que fueron bien altruistas y dieron inclusive la vida por el 
progreso del país. Las raíces del mal calan, pues, mucho más hondo, en las entrañas mismas 
del desmirriado cuerpo social.
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t ío  J ia y  exceso de abogados; h a y  exceso 

de p le itos. Y  éstos — deb ieran  saberlo  

los  hom bres de gob ierno—  tienen, en 

m ucho , su origen  en que una  de las p a l 

ies , o las dos, n o  saben leer correcta

m ente” .

S urge  un  c la m or g en era l p o r  las en

señanzas llam adas prácticas. E l  rem ed io  

asum e p ro p o rc io n es  de deslum bradora  

panacea un iversa l. E n  d e fin itiva , la  h o ra  

"“ requ iere  m ás industria les y  artesanos y  

m enos hom bres ilustres”  que ostentan t í 

tu lo s  “ m ás sonoros que provechosos” .

E n  tesis general, los fundadores con- 

«cuerdan con  el cr ite rio  de las autoridades  

n a c io n a les . L a s  p rim eras m ed idas que  

ado p tan  en m ateria  educaciona l p ro h ija n  

la  erección  del Instituto A g ro n ó m ic o -V e 

te r in a rio  de Santa  C a ta lin a  (1883) y  de 

la  Escu e la  de A rtes  y  O fic io s  (1884) .

S in  em bargo, im portantes acontecim ien

to s  testim on ian  la  persistencia  de otras 

corrien tes  espirituales, fru tos de verd a 

deros rem anentes h istóricos. “ L a  P r o 

v in c ia  p ara  la  P ro v in c ia ” , c lam an  q u ie 

n e s  d icen  oponerse a la  absorc ión  de la  

m etróp o li, “ ún ico  v ive ro  de ilu s tra c io 

nes” . E l  tr iu n fo  m ilita r  de los p artid a rio s  

•de fed era lizar la  c iu d a d  de Buenos A ire s  

n o  lo g ra , pues, anegar las am b iciones  

loca listas  de au to n o m ía  cu ltu ra l que em 

b a r g a  a sus p rohom bres, férream ente  

a rra ig ad os  ahora  en la  c iu d a d  de L a  

P la ta . N o s  referim os, en p r im e r  té rm ino , 

a la  fu n d a c ió n , en segunda e d ic ió n  p ro 

v in c ia l y , a la  vez, platense, del M u seo

de C ie n c ia s  N atura les , de la  B ib lio te ca  

P ú b lic a  y  de la  U n iv e rs id a d .

A  pesar del c lim a  h o stil vigente h a c ia  

los organ ism os que o torgan  el títu lo  de 

“ d o cto r” , a in ic ia tiv a  de  u n a  co m is ió n  

de vecinos p res id id a  p o r  el d octor D a r 

do R o ch a , cúpo le  al g o b iern o  de G u ille r 

m o  U d a o n d o  cu m p lir  con  los design ios  

de la  ley  sepultada. P o r  decreto del 8  de 

febrero  de 1897, ordena poner en m archa  

la  d ife r id a  U n iv e rs id a d  P ro v in c ia l.

R esu lta  electo p rim e r  rector D a rd o  R o 

cha. C o in c id e n c ia  realm ente co n g ra tu la 

to r ia : la  C iu d a d  y  la  U n iv e rs id a d , reen

carnándose en la  persona del ilustre  fu n 

dador, co n fig u ra , p o r  así d ec irlo , la  m ás  

o r ig in a l tram azón  cu ltu ra l entretejida  p o r  

la  h is to ria  argentina.

L o s  cursos inaugúranse  solem nem ente  

el 16 de a b r il de 1897.

L a  nueva casa de estudios consta de 

cuatro  facultades. Se m a tricu la n  16 a lum 

nos en C ien c ia s  Ju r íd ic a s ; otros 16 en  

F is icom a tem á tica s; y  22 en Q u ím ic a  y  

F a rm a c ia . E n  la  F a cu lta d  de M e d ic in a  no  

h u b o  inscrip tos. L a  p o b la c ió n  estud ian til 

alcanza, pues, escasam ente a 54 a lum nos.

A l  año siguiente, erigen  su o rgan ism o  

g re m ia l: “ L a  f ilia c ió n  del C e n tro  U n iv e r 

s ita rio  no  es un  m is te r io ; h ij o leg ítim o  de 

la  U n iv e rs id a d  de L a  P la ta , n a c ió  a la  

v id a  in te lectual el 3 de ju n io  de 1898, 

congregando  a los estudiantes facu lta tivos  

residentes en L a  P la ta ; el acta de la  A s a m 

blea Constituyente  está f irm a d a  p o r  cu a 

renta y  c in co  estudiantes” . A s í  se exp ide  

su p r im e r  presidente, D a lm iro  E .  A ls in a .3

3 En los primeros momentos, también forman parte del citado centro las delegaciones 
de alumnos de la Facultad de Agronomía y Veterinaria. Uno de ellos —León Villamonte—  fue 
designado secretario. Los alumnos de la Facultad del “Bosque” abandonaron el organismo en 
julio de 1898, a raíz de desavenencias producidas con sus compañeros del “Asfalto”, es decir 
•de la Universidad provincial. A pesar del precoz desprendimiento, el Centro Universitario 
tien e el mérito de constituir el primer intento de integración universitaria realizado en La Plata. 
Analizaremos tales acontecimientos en el capítulo dedicado a la gestión de los estudiantes de 
la mencionada Facultad, en el período 1890-1904, es decir el que precede a su incorporación 

la Universidad Nacional (1905).
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D e  inm ediato , el m encionado Centro  

com parté las responsabilidades y  asume la  

defensa del incip iente núcleo  cu ltura l que  

va plasm ándose en el seno de la c iu 

dad, aún convaleciente de la  enferm iza  

“ o rg ía ”  que antecede a la  conm oción  

del 90.

E s  notable la  m odestia de m edios v 
gastos. “ P o r  él se verá — expone el citado  

dirigente—  cóm o ha ahorrado  sobre la  

sed y  el ham bre: L o ca l, pesos t re in ta 1; 

L u z  (por m es), pesos dos; Reuniones, 

pesos cinco , que no los ha gastado; Se

cretaría , pesos cinco . H a  hecho v ida  

franciscana, y  hub iera  gastado menos si 

las circunstancias lo  hubiesen ex ig id o” .

*  *

Apenas nacida , la  U n iv e rs id a d  P ro 

v in c ia l a fronta  dos serios prob lem as: ca

rencia  de recursos--y desconocim iento  

p o r los organism os nacionales de los t í

tulos que expide.

Se traban  rudos com bates p o r la  p ren

sa. U n o s  d ia rios  defienden la  puesta en 

m archa  de la  U n ive rs id a d . O tros la  ata

can. L u ch a  tenaz que pone en serio peli- 

gro  la  suerte de la Casa de Estudios. Lo s  

estudiantes levantan la  voz “ p ara  con

denar acerbam ente la oposición  a n ti

patrió tica , engendrada p o r  algunos órga

nos im portantes del period ism o platens?, 

tendiente a desprestigiar y  h u n d ir  nues

tra  U n ivers id a d . U n o  de ellos, La ma
ñana, ha m uerto. “ D eb o  perdonar sus 

errores” , declara D a lm iro  E . A ls in a , ev i

dentemente con  visos de p artic ip a r el 
prem aturo  fa llecim iento  de uno de los  

m ás espontáneos sepultureros de la  U n i

versidad,

U n  hom bre p ú b lico  v incu lad o  de m o

do ín tim o  a la  erección de la nueva C a 

p ita l de la  P ro v in c ia  y  p rin c ip a l co la

b o ra d or de D a rd o  R o ch a  — el doctor  

Carlos  D ’A m ico , nada menos—  expresa:

He visto que en La Plata se 
ha formado otra Universidad, has
ta ahora con el carácter de libre; 
el sentimiento de que pueda crearse 
una institución más para elaborar le
trados y médicos, me ha compensa
do la de que las Provincias de Bue
nos Aires, Corrientes y no sé qué 
otras van a crear escuelas de Agro
nomía práctica. Son más útiles y 
necesarias, hoy por hoy.4 5

*  *

E n  1901, la  U n ive rs id a d  cuenta con  

129 alum nos. E l  núm ero de profesores  

elévase a 34. E n  el cuerpo docente f ig u 

ran maestros de la  ta lla  de A m eg h in o , 

Spegazzin i y  K o rn . E n  1900, el presu

puesto alcanza a $ 5.385 mensuales. Y  

en 1901 — año en que la P ro v in c ia  p re

tende suprim irle  la  subvención—  redú

cese a $ 1.290 m /n., es decir a cuatro  

veces menos.

N o  obstante, en m ayo de 1902, el 

Centro  estudiantil a firm a, a l referirse a 

la U n iv e rs id a d  P ro v in c ia l:

4 Posteriormente, obtiene un local gratuito en los altos del Palacio Municipal.

5 Con el propósito de orientar a los estudiantes hacia la agricultura, el ministro Magnasco 
incluyó, en 1901, la asignatura Práctica Agrícola como obligatoria en los planes de estudios 
de los colegios nacionales y escuelas normales. La enseñanza debía impartirse en quintas esco
lares anexas. A tal fin, contrató, en Francia, tres especialistas para “encauzar dicha enseñanza 
en los rumbos por los cuales se haya de llegar a la realización de los propósitos que indujeron 
a implantarla”. En pluralidad, nunca dejó de ser una asignatura postiza dentro del plan de 
estudios de los establecimientos de segunda enseñanza y sólo logra cosechar un fruto: el 
fracaso.
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No hace mucho este centro de 
instrucción se distinguía por la so
ledad de necrópolis que reinaba en 
sus aulas, y hoy día cuenta ya con 
un número no escaso de alumnos de 
las diferentes ramas que abarca, nú
mero que, según es de esperar, ha 
de acrecentarse año a año, si no in
tervienen, lo que no es de esperar, 
mayores obstáculos a su marcha.

P e ro  las d ificu ltad es  siguen reapare

c iendo .

El Senado está hoy en el caso de 
borrar la mala impresión que pro
dujera, volviendo sobre sus pasos, 
aceptando en silencio la sanción de 
la Cámara de Diputados, que reinte
gró la Universidad al presupuesto. 
Sólo no viviendo en esta ciudad, no 
auscultando sus palpitaciones o bien 
teniendo agravios contra esa insti
tución se puede votar en contra del 
primer centro intelectual de la Pro
vincia.

T a les  pa lab ras  f ig u ra n  insertas en un  

m atu tin o  de L a  P la ta  a fines de enero  

de 1903.

N i  las ex igencias de la  o p in ió n  p ú b li

ca, n i  las invocaciones de los estud ian

tes, n i el reclam o de l p e rio d ism o , fu e 

ro n  auscultados. P o r  trece votos contra  

once, el Senado  co n firm a  la  supresión .

E l  senador C o rd e ro  gruñe que la  U n i 

ve rs id ad  es una  p a ro d ia  y  c a lif ica  a los  

abogados en ella  rec ib id o s  “ com o  g u a r

d ias n ac io n a les” . “ . . . Y  a h ora  v iene  un  

presupuesto de $ 60.000 m /n . p ara  h a 

cer abogados y  parteras. N i  p o r  los es

tu d ios  que se hacen, n i p o r  los ca tedrá

tico s  que d ictan  las clases, que son m e

d ian ías , debe subsistir  esa U n iv e rs id a d . 

L a  U n iv e rs id a d  de L a  P la ta  — co n tin ú a  

so fis tican do  e l senador B ia n co —  n o  re 

presenta in te lectua lid ad , n i  cu ltu ra , n i

n a d a : representa la  satisfacción  de una  

v a n id a d ” . U n  tercer op inante  — el se

n a d o r V attu o n e—  ru m ia  co m o  vocero  

de una m enta lid ad  de “ fe rie ro ” : e l sos

ten im iento  de ca d a  a lum no  cuesta a l 

e ra rio  p ú b lico  la  sum a de $ 9 .000  m /n ., 

“ lo  que es un a  e n o rm id a d ” . E n  f in , la  

h o stilid a d  com pacta, u rd id a  p o r  los os

curantistas, sigue o b ra n d o  concertada  y  

con  asom brosa  tozudez.

P ero  la  U n iv e rs id a d  tiene a lgo  aden

tro  y  d ista de ser un  lu jo  in ú til. “ A f r o n 

ta el p ro b lem a  de tan  v ita l im p o rta n c ia  

p ara  la  in te lectua lid ad  de la  P ro v in c ia  

y  p a ra  la  cu ltu ra  de sus h ijo s  y  de los  

que y a  v ienen de las reg iones m ás a p a r

tadas de la  R e p ú b lica  a engrosar sus 

f ila s ” , asevera D a lm iro  E .  A ls in a , el 

b rio so  líd e r  estud iantil. “ L a  estadística  

no  es ap licab le  a las instituciones c ie n tí

ficas, según la  p lantea el señor V attuone . 

E l  cá lcu lo  de lo  que  cuesta u n  a lu m n o , 

no  puede serv ir  de base p a ra  a p rec ia r  

los b enefic ios  que estos aportan . E s a  es 

la  estadística de u n  estanciero que q u ie 

re saber lo  que le cuesta u n  ternero” , 

responde el señor W e ig e l M u ñ o z . “ E s  

una  vergüenza  que la  p ro v in c ia  m ás  

g ran d e  de la  rep ú b lica , que tiene u n  m i

lló n  de habitantes, d iscu ta  un  gasto de 

$ 60.000 m /n . a l año, p a ra  levan tar el 

n iv e l inte lectua l de la  ju ven tu d ” , agre

ga el senador U r ib u ru . P o r  f in , u n  d ia 

r io  platense, a l a b o rd a r  el tem a, refuta  

la  supresión  de la  U n iv e rs id a d  co m o  un  

delito  de lesa cu ltu ra . Y ,  a l re ferirse  en 

especial a los argum entos y  a la  persona  

del senador B ia n c o  — expresión  de la  

fu n c ió n  leg is la tiva  e levada a la  m a y o r  

necedad e im p u g n ad o  el año a n terio r  

com o p ro fesor de F ilo s o f ía  d e l D e rech o  

p o r  el C o n se jo  A ca d é m ico  y  los a lum nos  

de la  F a cu lta d —  estam pa frases ir ó n i

cas y , a la  vez cáusticas:

El senador Bianco, con esa lógi
ca que caracteriza sus oraciones, 
afirma que la Universidad sólo sir
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ve para diplomar abogados y par
teras —cuando no ignora que no 
existe Facultad de medicina— y 
opina que los profesores que tienen 
a su cargo la enseñanza en las dis
tintas facultades universitarias son 
mediocridades. ¡Cuando Salomón lo 
dijo! . . .  no lo dice por despecho por 
haber sido desalojado del personal 
docente, ni por encono a aquellos 
que quisieron y consiguieron man
tener el cuerpo de catedráticos a 
toda la altura y dignidad que exigen 
esos cargos; lo hace por razones de 
patriotismo de horca y cuchillo.

« *

“ P o r  cuarta o quinta  vez la  U n iv e r 

s idad  de L a  P lata, ha logrado  vencer 

las fuerzas que anualmente la  com ba

ten” , deja constancia en a b r il de 1903 

un  p erió d ico  platense. “ T o có  al Centro  

U n iv e rs ita r io  — expone, p o r su parte, su 

presidente—  la  m is ión  de d is ip ar la  

m ala  atm ósfera creada p o r la  p ro p a 

ganda p eriod ística” . . .  A m enazada  de 

m uerte, el organism o estudiantil hace 

una “ defensa brillan te  de los derechos 

e intereses que representa, costeando  

p rim ero  el alegato presentado p o r los 

estudiantes colectivam ente, y  después 

el presentado p o r  el Centro  para  de

fender la  no  supresión de la  Facu ltad  

de C ien c ias  Ju r íd ica s  y  Socia les” . “ N o  

d iré  — continúa—  que esos alegatos 

hayan  llegado a convertir  a los seño

res leg isladores; pero sí p ienso que sin  

esa defensa de parte interesada, la  U n i

versidad  hub iera  sido  asesinada” . E s  la 

p u ra  verdad. L a  p artid a  de defunción  

se le extiende p o r  an tic ip ad o: docum en

tos oficia les, im presos en 1903, m encio

nan “ la extingu ida  U n iv e rs id a d  P ro v in 

c ia l” .

E l  estudiantado logra , pues, descorrer 

el telón que m uestra la  escena de m ero

corte académ ico, p a ra  descubrir otra de 

innegable interés p ú b lico  y  de in d iscu 

tibles proyecciones sociales. Rebasa el 

estrecho lím ite  del fuero  un iversitario  y  

concita  a la  c iudadan ía  platense a cerrar 

filas  en torno a la  U n ive rs id a d  am ena

zada. E l  nuevo escenario — el que con

viene al fu turo  de la  cu ltura—  cob ra  

entonces je rarq u ía  no  sólo para  el cen

tenar de jóvenes altruistas, sino que se 

convierte en centro de interés, en la 

gran cuestión, que conm ueve a decenas 

de m iles de seres hum anos. A m u ra lla  a 

la  U n ive rs id a d  y  la  salva. “ Se cuentan  

p o r m illares las firm as de adherentes re

cogidas hasta ahora, com o que la  m ayo 

ría  de toda la  pob lac ión  partic ipa  del 

anhelo de los estudiantes” , atestigua el 

m ás im portante d ia rio  de la c iudad, al 

com enzar la  extraord inaria  acogida que 

obtiene la in ic ia tiva  del Centro  de E s tu 

diantes, de elevar a las cám aras leg isla

tivas un petitorio  en favor de la subsis

tencia de la  U n ive rs id a d  P ro v in c ia l. S a 

b ia  y  positiva  actitud de la  juventud u n i

vers ita ria : lo g ra  neutra lizar los ataques 

obstinados de poderosos y  b ien  ubicados  

adversarios.

S i hay en la  R ep ú b lica  — argúyese—  

alguna p ro v in c ia  que tiene derecho para  

sostener una U n ive rs id a d  es la  de B u e

nos A ires . Su  p ob lación , su riqueza, las 

necesidades de su fo ro  y  de sus obras  

públicas lo  exigen. E lla , p o r otra parte, 

la  ha tenido y  si la ced ió  al dar su her

m osa capita l para  asiento de las au tori

dades nacionales nada m ás natura l y  ló 

g ico  que levante en L a  P lata  otra enti

d ad  docente en la  que puedan form arse  

y  educarse sus hom bres dirigentes.

• »

Contem poráneam ente, los adversarios  

al “ d o cto r”  abren otro frente de b a 

talla, al am paro  del desafortunado proyec

to de ley  del D r . O svaldo  M . M agnasco ,
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m in is tro  de Ju stic ia  e Instrucción  P ú b li

ca , e levado a la  leg is latura  n a c io n a l en 

1900. E n  él se p id e , lisa  y  llanam ente, 

la  supresión  de los co leg ios nacionales  

y  su substitución  p o r  escuelas de artes 

y  o fic ios . D e  inm ed ia to , com o es ló g ico  

in fe r ir lo , e l p royecto  p lantea em barazo

sas situaciones a los anhelos de la  m oce

d a d  platense.

L o s  a lum nos de la  U n iv e rs id a d  sién

tense com pelidos a p a rtic ip a r  en el apa

sionante debate. Sostienen que las vo ca 

ciones no  se im ponen  p o r  decreto. U n o  

de sus m entores a firm a : “ P ero  si las 

m ás elementales norm as aconsejan la  

fu n d a c ió n  de las referidas escuelas, no  

existe n in g u n a  p ara  la  supresión de los  

C o leg ios  N ac io n a les” . Y  rechaza de p la 

no  el p royecto  p o r  m últip les razones, 

pero , p rin cipa lm ente , “ p o rq u e  ha lla  un  

inconven iente  g rav ís im o  en que la  ju 

ventud, sacrifica n d o  sus nobles ideales, 

d ir ija  sus pasos hacia  donde el g o b ie r

n o  p iensa en ca m in arla ” .

U b icá n d o se  a n ive l de las ex igencias  

p o líticosocia les  de la época y  a tono  con  

las asp iraciones m in isteria les, D a rd o  R o 

cha, a su vez, con el p rop ósito  — no  co n 

fesado, p o r  cierto—  de fren ar los ata

ques frontales d ir ig id o s  co n tra  la  U n i

vers id ad  P ro v in c ia l, proyecta , en 1901, 

la  creac ió n  de un  o rig in a l instituto  de 

enseñanza técn ica : la  Escue la  de E le c tr i

cistas de L a  P lata .

A l  com entarlo , un  d irigente  estud ian

t i l  expresa: “ S i la  in ic ia tiv a  tan fe liz 

m ente lanzada  no  cae en el va c ío  y  se le 

dispensa toda  la  atención  que m erece, 

se h a b rá  dado  un  g ran  paso a l ca m b ia r  

de ru m b o s a la  educación  de m uchos  

jóvenes y  se h a b rá  llenado, de u n a  m a 

nera  só lida , parte del p ro g ra m a  del D r ,  

M a g n a s co ” . P e ro  n i el desventurado p lan  

m in is te ria l, n i  la  s in g u la r escuela téc

n ica , consiguen  entrar en funciones.

L a s  m uestras de “ vasa lla je”  o frecidas  

p o r  la  U n iv e rs id a d  P ro v in c ia l n o  logran

co n g ra c ia r la  con  las altas esferas n a c io 

nales. B ie n  es c ie rto  que, en teoría , el 

g o b iern o  centra l concede va lid ez a los  

títu los que otorga. E m p e ro , en la  p rá c 

tica , ese reconocim ien to  n unca  llega  a 

concretarse. L o s  estudiantes entonces lle 

van  el p le ito  al presidente de la  R e p ú 

b lica . E l  resultado de las gestiones queda  

resum ido  en la cáustica  frase a tr ib u id a  

al general R o c a : “ A l  G o b ie rn o  no  le in 

teresan los abogados. Le s  aconsejo vayan  

a tra b a ja r  a l ca m p o ” .

* •

A l  segundo año de v id a , el Cen tro  de 

Estud iantes p u b lica  una  interesante re 

vista, “ S in  duda  a lguna, un a  de las m e

jores que aparecen en esta C a p ita l” , sos

tienen los p ro p io s  editores. E l  n ú m ero  

in ic ia l ve la  luz el 1° de ju n io  de 1900.

E l  a rtícu lo  de fo n d o  expresa:

Jóvenes estudiantes, hace ya tiem
po reunidos en un vínculo tan fuer
te como la comunidad de propósitos 
en la vida, con esta publicación dan 
un órgano a sus ideas. Ellos no 
quieren realizar más que una labor 
de difusión literaria y científica9 
objeto primordial de las revistas pe
riódicas, tan popularizadas en todas 
partes, pero que en La Plata, por ra
zones que constituyen un pequeño 
problema sociológico —que cae en 
suerte resolver a los directores de 
ésta— no han podido hallar am
biente propicio para prosperar.

Tienen por escenario una ciudad 
abatida por la dura sanción de erro
res y abusos de triste recordación y 
de severo ejemplo: una crisis econó
mica paraliza sus músculos que, en 
otro tiempo  ̂ se agitaban febriles 
en una maravillosa apoteosis de la 
industria, que alucinaba a los espí
ritus. . .  Hoy los ojos del viajero no
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ven más que una población lán
guida, que arrastra una existencia 
abotargada por el desconsuelo de 
sus esfuerzos, inútiles para recon
quistar su pasada prosperidad. Ha 
huido el ingenio; el espíritu de in
dustria duerme; los grandes entu
siasmos ya no se sienten....

E l  cuadro  es b ien  desalentador. S in  

em bargo, la  Revista perdura  hasta fines 

de 1903 y  llega a totalizar 28  entregas, 

las dos ú ltim as con el nom bre de Cien
cias y Letras.

* *

“ C o n tin ú a  en p ie  el con flicto  p ro d u c i

do entre los estudiantes y  los catedrá

ticos de C iv i l  y  A d m in is tra tivo , p o r la  

razón  de haber enviado éstos sus h ijos  

a estudiar a la  Facu ltad  de Buenos  

A ir e s . . .  ” .

E l  p árra fo  transcripto  encabeza la  sor

prendente n o tic ia  aparecida en el n ú 

m ero de m ayo de 1903 de la  R e v is t a  
d e l  C e n t r o  d e  e s t u d i a n t e s .

P ro s ig u e : “ . .  .acto  que d iscu lpan, ale

gando que tienen razones privadas p o 

derosísim as para  proceder en esa fo r 

m a ; pero  que no  pueden co n form ar a 

los estudiantes desde que lo  que se ten

d rá  en cuenta en oportun idad  será la  

existencia del hecho y  no  las razones 

privadas de m ayo r o m enor peso que 

hayan p o d id o  p ro d u c ir lo . C o m o  hay  

quienes apoyan en su actitud  a los p ro 

fesores, es del caso preguntarse si es

posible que hayan de sacrificarse los 

intereses de la  U n ive rs id a d  y  sus estu

diantes a los personales de los profeso

res a lud idos” .

D e  inm ediato, las aulas quedan de

siertas, en los claustros efectúanse m a

nifestaciones de protesta contra  am bos 

profesores, am agan hechos de v io len 

cia. L a  prensa loca l se hace eco de las 

incidencias y  se inquieta. “ S i en nues

tros claustros estuviesen im plantadas las 

m edioevales costum bres de las un ivers i

dades alemanas, varios  de los estudian

tes platenses estarían a estas horas con  

las m ejillas  cortadas p o r filosos sables 

esgrim idos en duelo. M e jo r  que así no  

sea” , asienta un m atutino. L la m a , luego, 

a la  co rd u ra  a los a irados estudiantes: 

“ En contrand o  fundado  el desagrado de 

los jóvenes, los incitam os a reflex ionar  

m aduram ente sus resoluciones; en el 

grem io  estudiantil, com o en el de los  

obreros, los agitadores abu ndan ; y  és

tos que, p o r lo  general, son los que m e

nos tienen que perder, arrastran a los 

otros que van a p ura  pérd ida . Recuerden  

los futuros adalides de los derechos en 

las justas del estrado, que la  im posic ión  

de hechos no  em anados de ley ob ligato

r ia  im porta  un  atentado a la  libertad  

in d iv id u a l. . . ” .6

L a  situación de perm anente em ergen

cia  en que v ive  sum ida  la  U n ive rs id a d  

p ro v in c ia l, im pulsa, al parecer, a los es

tudiantes a contem porizar. P ero  la  acti

tud  dub itativa  de los docentes cuestio

nados, m otiva  un p árra fo  agrio  y  con

denatorio, in c lu id o , a renglón seguido, 

en el m ism o p e rió d ico : “ S i los profeso

res de la Facu ltad  la  descalifican así en

6 Sin duda, en esas circunstancias ciertos sectores del país viven horas confusas y la 
prevención en materia educacional se toma más suspicaz. Al enjuiciar el grave movimiento 
estudiantil que estalla ia fines de 1903 en la Facultad de Derecho metropolitana, con inme
diatas repercusiones en La Plata, un diario platense subraya: “Lo ocurrido reviste excepcional 
importancia, pues ha puesto de manifiesto una fuerza nueva, llamada a tener gran influencia”. 
Luego, en contradicción con los fundamentos de su prédica anterior en favor de la estatiza- 
ción de la Universidad Provincial, añade: “En nuestro sentir nada es más propicio que eso 
para desoficializar las universidades y hacerlas libres, que es, en definitiva, lo mejor*'.
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el hecho cu an d o  se trata  de los suyos, 

la  desconfianza  sobre su capa c id a d  debe 

necesariam ente cu n d ir  entre los extra

ñ o s ; fa rm acéu tico  que envía  p o r  drogas  

a la  fa rm a c ia  vecina , acusa que su fras- 

q u ería  está va c ía  o que sus contenidos  

son adu lterados” .

Papeles de archivo

* *

E l  carácter p ecu lia r  de la  U n iv e rs id a d  

p ro v in c ia l no  ra d ica  en las m oda lidades  

de su o rg an izac ió n , n i  tam poco  en la  

reco n o c id a  ca lid a d  de su personal d o 

cente, n i  m enos, aún  en las llam ativas  

actitudes de in transigencia , a veces ex

tra lim itad as , de sus estudiantes, s ino  

en la  presencia  de un  hecho de h ero ís

m o  c iv il, ún ico , sin  p aran gó n  en los  

anales de la  v id a  ed u cac ion a l a rgen ti

na . F re n te  a l absorbente h ipercentra-  

lism o  de la  vec ina  m etróp o li y  en sa l

va g u a rd ia  de los va lores cu ltura les del 

in c ip ien te  centro u rban o , los jóvenes  

platenses ren uncian  a los d ip lom as ex

ped idos p o r  la  U n iv e rs id a d  N a c io n a l de 

Buenos A ire s .

C o n  m o tivo  de la  co lac ión  de grados  

rea lizad a  en agosto 8 de 1903, la  rev is

ta estud ian til estam pa un  patético  m en 

saje de despedida a los p rim eros  g ra 

duados de la U n iv e rs id a d  P ro v in c ia l.  

D ic e  as í:

Vanguardia arrojada, que ni la 
prédica de una parte de la prensa, 
ni la fuga de los que han desertado 
de sus filas para viajar a las Fa
cultades de la Capital Federal, ni las 
dudas de un decreto de nacionaliza
ción, ni la injustificable actitud de 
aquéllas que han tratado de desco
nocer y rechazar nuestros certifica
dos han arredrado. . .  Vanguardia 
altiva, que rehúsa un título expedi
do por la Universidad Nacional de

Buenos Aires, siente palpitaciones 
nobles y patrióticas y tiene concien
cia de los sagrados deberes que la 
vinculan con el suelo natal y concu
rren allí donde éstos les llaman, re
nunciando a los halagos y placeres 
de la vida metropolitana para for
mar su inteligencia, tributar su ilus
tración, rendir su cuerpo y formar 
su hogar, donde respiró el aire que 
infló la sangre generosa de sus 
venas.

Y  uno  de ellos, h en ch id o  de fe rv o r, ex

clam a : “ E s  que n o  querem os perder  

nuestra U n iv e rs id a d , que representa pa

ra  el fu tu ro : P ro g reso , ilu s tra c ió n , r i 

queza” .

C o n m o v e d o r esp íritu  el de esos p la 

tenses enteros, que hacen caso om iso  

al “ s iren ism o”  de la  vec ina  g ran  urbe , a l 

d ec lin a r las ventajas que supone el e jer

c ic io  de Una p ro fes ió n  lib e ra l y  escogen  

la  defensa de l so la r  p ro p io , haciendo  

suya la  áurea enseñanza de H o r a c io :  

“ A d m ira  el ja rd ín  g ra n d e ; p ero  cu ltiva  

tu  ja rd ín  pequeño” .

*  *

E s  necesario , pues, res istir  a la  in g ra 

titu d  p o r  m ás h u m an a  que sea y  v a lo 

ra r  con  ju stic ia  la  m is ió n  que le cu p o  

a la  m odesta casa de estudios. E l  recuera 

do del abnegado c iv iliz a d o r  que fue  R a 

fae l H ern án d ez  rec lam a f id e lid a d . L a  

U n iv e rs id a d  P ro v in c ia l “ se ha  v in cu la d o  

en fo rm a  ín tim a  a la  ex istencia  de L a  

P la ta ” , a firm a  u n  m atu tino  de la  época. 

A  ta l efecto, la  nueva  c iu d a d  rom p e  

con  los m oldes esp irituales que hacen  de  

ella  la  sucursa l o “ la  f i l ia l  de u n a  g ra n  

c iu d a d  m a triz” . Y  s i co n  el co rre r  d e l  

tiem po  goza de l p r iv ile g io  de ser m u n 

d ia lm ente reco n o c id a  com o  u n a  “ cu ltu 

ra l c ity ” , co m o  un a  c iu d a d  u n ive rs ita -
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r ía , lo  debe en gran  escala — no  lo  d u 

dem os—  a los desvelos de aquella h u 

m ild e  y  p ro v in c ian a  entidad y  a la  in 

conm ovib le  m ilitan c ia  de su juventud  

estudiosa.

C iu d a d  inventada, sin  h istoria , n i tra 

d ic ió n  p ro p ia , L a  P la ta  lo g ra  fo r ja r  su 

destino con  crite rio  específico y  d ife 

rencia l. L lev ad o  com o de la  m ano por  

los acontecim ientos y  con la  “ co labora

ción  del am biente”  — al decir de H ip ó 

lito  T a in e — , haciendo p ie  en el va tic in io  

de aquel nob le  estudiante que fue D a l-  

m iro  E . A ls in a  — presidente del p rim er  

Centro  un iversitario  platense— , c inco  

años después, en 1905, Joaq u ín  V .  G o n 

zález, a l inaug urar la  era naciona l de la  

U n ivers id ad , a  su vez, p ro fetiza : “ L a  

P lata  quedará com o absorb ida  p o r la  

v id a  esco lar. . . ”
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